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TRIBUNA ~ LIBRA 
¡¡¡~a basta!!! 

Por mi vida, que ya estoy harto 
de criticas insustanciales y habla-
durías sin fundamento. En todas 
partes ae hacen lenguas murmu-
rando de nuestra administráción, 
de nuestra policía, de nuestro ór-
nató, 'd'e todo, on fin, y sao es pre-
ciso convenir en que no está ni si-
quiera medio bien. 

Eehàr la léngua al aire sin ton 
ni son, nada' más que por darle 
gusto á la sin hueso, y por cumplir 
el deseo innato en el hombre de ha-
cer daño; ea muy cómodo en ver-
dad, pero vive Dios, que es tam-
bién un abuso rayano en el escán-
dalo, que no Batamos dispuestos á 
consentir. 

Y para ello, aquí catamos noso-
tros decididos á luchar en palen-
que abierto ó cerrado,con visera 
ó sin ella, á pie ó á caballo, en pró 
y defensa de la verdad y de la jus-
ticia, sin temor á someternos al 
juicio do Dios, que ha de apoyar 
naturalmente al defensor de las 
buenas causas. 

Cada centro de reunión, ca$inos 
y reboticas, círculos y cafés, all! 
donde se juntan dos hombres, en 
fin, quedan convertidos en menti-
deroa públicos, cuando no en ta-
ller de sastrería, en donde ae cor-
tan trajes para todos 1oa.guetos y 
á todas lea- medïdas. 

Y esto ea verdaderamente es-
eandaloso; esto subleva los espíri 
tus rectos, las conciencias honra-
das. Pues qué ¿hemos de oír con 
paciencia que así se trate á perso-
nas digníaimas, que por eso mismo 
porque lo son, han llegado á ocu-
par loa primeros puestos de nues-
tro pueblo? ¿Hemos de consentir 
sin lanzar nuestra protesta, que de 
tal modo y con tal ensañamiento 
se cebe la malicia .humana en la 
tierna carne de nueatrosinocentea 
corderos públicos? No, y mil veces 
no. Para algo hemos venido al es-
tadio de la prensa, algún fin per-
seguimos: yeso algo y cae fin no 
son otra cosa que la realiaación, 
la personificación del Quijote ge-
nuinamente español, siempre dis-
puesto á desfacer agràvios y á en 
derezar entuertos, peso á loa cïen 
mil follones, malandrines y em-
busteros que só nos pongan por 
delànte. ' 

Y á fuer de Quijotes, vamos á 
embestir lanzaen ristre contraeaoa 
endriagos y gigantes caraculiam-
brios, que á nosotros nos parecen 
molinos de viento cón las aspas de 
su malidiacencia, siempre en rodar 
continuo y moliendo á todo moler 
la fama bien adquirida de los man-
darines de esta ínsula de Trapi-
abnda. r

Vamos a ver; todos gritan hasta 
desgañitarse diciendo qvo no so: 
recauda absolutamente nada, y 
que de esta manera uo es posible 
vivir. ¿Y qué? decimos nosotros: 
Si no se recauda será porque no 
ae paga. Y ¿quién debe pagar? El 
contribuyente, el consumidor; cual-
quiera menos el Ayuntamiento. 

Pues entonces ¿por qué se ha de 
hacer á éste responsabledelamals 
recaudación? Bastante hace con 
nombrar rebaudadores para den-
tro yfuera de la población. Lo de-
más lo han de hacer los otroè, los 
que pagan. Y al estos no lo hacen, 
y los recaudadòres que han de sa-
lir al extrarradio no salen, sino 
que se entretienen en pasearse por 
el pueblo, pasándose los días en 
claro y las noches en turbio, cul-
pa será de unos y otros, pero no 
del Ayuntamiento. 

También se pregona á lòs coa= 
tro vientos que el Ayuntamiento 
no paga á los empleados municipa-
lbs. Eeo no es verdad, dicho sea 
con todos-los respetos debidos: Ahi 
Batán, sino los empleados de cou, 
sumos y los de secretaría, que co-
bran puntualmente. Y si no se pa-
ga álos médicos, oso es porque no 
lo necesitan,. y su posición les per-
mite esperar mejorestiempoa.Si no 
ae paga á loa de orden público, ea 
porque no hay dinero, no par falta 
de intención. iAhi es nada la inten-
cion! Bien: ea verdad que tampoco 
ae ha pagado aún la fiesta del pa-
sado Agosto. Pero señores es que 
no ha habido tiempo para .ello' y 
hay otras muchas atenciones por 
cubrir. ¡Ya vendrá! 

Además, que no hay tiempopara 
todo. Se tienen que arreglar una 
porción de cosas y es forzoso co-
menzar por lo primero. Poi eso 
todavía están sin componer nuea-
tros paseos. Y la gente grita hasta 
dejarlo de sobra; quejándose de 
que es imposible paseár por los. 
andenes deda (llarieta de la Plaza 
del Doctor Campollo. iPara paseos 
estambs, hombre! Ahora que van á 
llegar loa sábios, el Ayuntamiento 
se encuentra atareadísimo y ator 
mentando su magín inventandoco-
sas para hacer lá estancia de di-
chos señores en Elche todo lo más 
agradable posible. Cierto que to-
davía no.se ve nada. Pero ¿y la 
sorpresa? ¿no vale nada la sorpre-
sa?- ¡Ya verán uatedeat 

Y nada más: Vengan cargos, to-
dos los que uatedeg quieran, que 
aquí estamos nosotros pára desha-
cerlos, como ae deshacen las nu-
bes al sóplo del viento huraca-
nado. 

Quizás no convenzamos á nadie. 
No será porque la argumentación 
sea débil. 

Será porque no hay mejor sordo 
que.el que no quiere oír. 

~Eos niños bien educados 
ó altura de la ilustracióa en mi pue-

blo, ó allí van municipales donde 
'los niàos incomodan, ó mejor ea 
el ~itt, 

Y ahora, despuès do este tituli- ~ 
to, que venga Ricardo Vega, á ver . 
si me gané en eso de poner- tito-' 
los. Entre lo que él escribe y lo 
que yo voy á escribir, solc hay 
una pequeña diferencia. 

Él escribe para solaz y entrete-
nimiento del público, yo lo pienso 
hacer tan solo, para eutreteni-
míento del Alcalde. 

Siempre he creído, quo los capí-
tulos que figuran en el presapues-
to, servían para algo más, que 
,para aparecer, mejor ó peor escri-
tos, en el sitio que les correspon-
de;pero ahora, veo que induda 
blemente, solo son para tenerlos 
en la secretaría de Ayuntamiento, 
y que no so dén á luz, por miedo 
de,que puedan sufrir un ataque.de 
gripe ó influenz¢. 

Esto sucede. con el quo debe de-
cir, asºwrictios de vigilancia y seguri-
dad. 

Este, solo ae dá á luz, ,cuando 
asiste á las grandes formaciones, 
en que se exhibe el Ayuntamien-
to, porque es imposible que si hu-
biera -servicio de vigilancia, ocu-
rrieran hechos, que ni en la kábi-
la más feroz, ocurren. 

El Domingo, día de ,Pascua, á 
las.6-de la tarde, en el que fud pa-
seo de là Estación, dos señoritas 
se vieron apedreadas por unaban-
da de Zulús, de doce y . trece años, 
llegando uno á darle un palo en la 
espalda á una de ellas, y los muni-
cipales brillaban por au ausencia. 
Que el.hecho es cierto, señor Al-
calde, se lo afirma á usted el que 

'esto escribe, y que conozco perfec-
tamente álas señoritas á quienes 
ocurrió también, porque la de lá 
pedrada es parienta mía muy cer- 
cana; siempre mo ha llamado su 
padre. 

¿Esto que es? Una ciudad de Es-
paña ó un Aduar? Eeto es el Rif. 

Ya no me extraña, que pregun-
ten los astrónòmos, si tendrán se-
guridad sus instrumentos, y sus 
personas. Y como eL qae critica 
debe á la vez decir cómo ae corri-
ge lo que critica, creo, que esos 
municipales que para nadasirven, 
si no se ocupan en vigilar, deben 
retejer á tanto golfo como hay on 
Elche y llevarlos ante el Alcalde 
del distrito en que sean cogidos 
haciendo: fechorías. La Autoridad 
llamar al padre, é imponerle á és-
te una multa, ó lloverlo á la cár-
cel, áfin de qúe ae cuide de edu-
car á suhijo, y sepa cómo lo ha de 
hacer buen ciudadano, dnseñándo-
le desde pequeño a quo respete á 
los. demás. 

Esto jamás se ]lamárá alcalda-
da; pòrquo, lo que aplaudiría todo 
ol mundo, no púede adr jamás una 
extrálimítáción de la Autóridad, 
como lo fué el dejar sin luz al pro-
pietario do ella. Y si para eso he-
cho, no húbo empacho, debe do 
desaparecer todb escrúpulo, cuan-
do se trata de dducar, á los que 
no tienen ni conocdnla educación. 

Para eso éa£án los municipales, 
no para estar paradós' eh las cua-
tro esquinas y fúmar tranquïla-
mente, sin dar ni siquiera la vuel-
ta á la manzana,'como en'la Ver-
bena de la Palomá. 

Pero' nada tiene de particular 
que ocurran hechos de la especie 
de los denunciados. Elque fuó pa-
aeò de la Estación tenia unos ban-
cos de piedra, en los que podían 
descansar las señbras ¿qué se han 
hecho aquellos bancos? ¿Se' los ha-
brán llevado tal vez los chicos que 
tïran piedràà álaa señoritàs7¿Qué 
ad han hecho de aquellas piedras? 
Si ló supiéramos lo diríamos, pero 
ignorando au paradero, no pode• 
mes se$áïar el puntó donde se en-
cuentran; sin embargo, si_ se hu• 
biera tenido cuidado de ellos, al el 
guarda de paseos, que creo debe 
haber, húbiera cumplido su deber, 
y los señoras de la Junta de orns-
to; hubieran teñido interés, creo 
que no tendría que ocuparme aho-
ra de este asunto, y si lò hago ea 
que me llega al alma, ver quo mi 
pueblo en vez de progresar, vaya 
cada día quedando en peor lugar, 
y que todos tengan que ocuparse 
de él, para desprestigiarlo en vez 
de,próferir alabanzas. 

No me dan más lugár en el pe-
riódico; de lo contrario seguiría 
criticando, porque hay mucho que 
decir; sintiendo en extremo, que do' 
esto sd enteren los extraños á El-
che, perd'no gtiédò menos de la-
mentarme, duque tan cerca este, 
mes de los Aduares de A'frióa. ' 

Joa~ ItLa Btres:. 

~nfelicfdad 

Es tema frecuente en muchos 
centros de instrucción ysociedades 
científicas, tratar de la infelicidad 
humana, do que el fin del hombro 
no ea su vida mortal, y en con- 
traposición á estasopiniones, exis-
ten la de que el mundo es nues-
tra única patria, nuestro solo ori-
gen y suprema felicidad. Y sin 
que este articulo tenga aspiracio- 
nes de filosófico, ni la menor pre-
tensión, impropias condiciones do 
mi sencillo carácter, cúmpleme 
demostrar con trivial razonam[en• 
to las más intimas conviccíonos de 
mi corazón; que para el hombro no 
caíste la felicidad en esta vida, ni 
el único fin de la humanidàd es la, 
vida temporal. 

PÉ • ` 



EL PUEBLO DE ELpHE ~~ - _ 

Sabios materialistas, con más tí-
tulos que.~el que os dirija estas l4 
osas, ae afanan en demostrar con 
vaguedad suma y galana forma, 
que si el hombre es el sér que ae 
halla sobre todos loa sérea que 
pueblan la naturaleza, es conse-
cuencia lógica .que todo lo que 
constituye bienestar, todo lo que 
entraIla,{alacer, recreo, alegria y 
beldeza,está al servicio exclusivo 
de la humapidad, y constituye pa-
ra el hombre el goce de la felici-
dad; de la misma manera que to-
doalos demás sórea que tienen vida 
reflejan la propia felicidad; y afir-
mancon. notable error; en medio 
de elocuentes frases, que todo lo 
que existe en el mundo es feliz. 

Más no es cierta esta afirmación. 
Es feliz, el ave, que son su raudo 
vuelo cruza con. tarifa rapidéz co-
me el pensamiento, el infinito es- 
paçio, sin que nadie se óporiga á 
su libérrima,voluntad. Es feliz. el 
pez que refleje en las superficies 
de los mares sus doradas escamas 
y luego surca.la profúndidad del 
Oçceano y se oculta en esos tene-
brosos antros, que para el hombre 
sedan el horror y la muerte, y 
para él constituye su felicidad y 
su dicha. Es feliz, la flora que 
atraviesa los bosques vírgenes de~ 
Asia, cruza los desiertos, jr vive 
sin necesidades, siú cadenas, y sin 
limite. en sus fronteras; para todos 
estos séres, en la vida hallan su 
única feliçidad, y Bato mismo. que 
admii•amós en el reino animal lo 
vamos en el vejetal. Esas Areciósas 
flores que esmaltan los jardtnes, y 
que solo es su dicha, su ventura, 
aü felicidad, lucir su hermosa co-
rola con su pórfume embriagador 
al nacer ]a luz dél alba, y morir 
al ocultarse ef último rayo de Spl 
poniente; lbs mismos astros que 
admiramos cruzando sus respecti-
vas órbitas por el infinito espacio, 
viven con la plena felicidad, lit 
tiendo sus hermosas galas y pcodi-
gándonos té, alegria y esporattza, 
sin ]as cuales sería imposible al 
hombre la vida. Esos astros son 
felices, nadie entorpece su marcha 
ni apaga. su luz. Pero el hombre 
no tiene, ni puede tener en este 
mundo felicidad, y sino veámoslo. 
Rodeemos al hombre de esos pla- 
cures de los sentidos que , embria-
gan nuestra imaginación, qúe de-
leitan tanto nuestro espíritu, y que 
tanto anota nuestro çorazón,.y des-
púçs de gozar con aparente. deli-
rio, después de soflar con dichas y 
amores, ¿ha ea verdad que dejan 
siempre en el fondo de ese mismo 
corazón la tristeza y laamargura7 
¿Nó es cierto que el hómbre con 
ser fati grande y superior á todos 
los séres delúniverao, se diferen 
tia notablemente de ellos en que 
tiene disgustos, tiene cuidados, tie-
ne imperipsas obligaciones, tiene 
inquietudes, y ratos de tristeza y 
desesperación, aún en medio de lo 
que llamamos dicha y bienestar? 

El hombro ambiciona riquezas, 
y sin embargo las tiene; y estas 
mismas riquezas le inquietan, le 
retraen y le oprimen su voluntad 
al extreme de no poder ser feliz, 
El hembra ambiciona honores, y 
por sus méritos ó por favor loa ob. 
tiene; y sin, embargo, cuando loa 
consigno le fatigan, y cuando no, le 
limitan su li bar tad al punto de tener 
que vivir contra sus deseos, ente• 
raado en la reducidaesferaqueexi-
je; b requiere su dignidad. El hom-
bre ama el estudio y la ciencia, y 
se lanza can infatigahleanhelopor, 
eso laberinto. interminable en bus-
ca del saber,y de lo desconocido, y 
despuós de largos aflos da penegri-
nación, gano despúés de poseer 

los últimos progresos del saber hu-
mano, no encuentra satisfechos 
sus deseos, busca nuevos inventos 
que puedan llenar cumplidamente 
sus aspiraciones; y así, todo lo que 
crea elhombrequepuedeconstituir 
au felicidad en este mundo, cuando 
lo consigue le sacia, le inquieta, ]e 
embaraza; las riquezas le abru-
man, los honores le fatigan, las 
placeres Ie cansan, las ciencias le 
confunden, y nada, nada es capáz 
de llenar la inmensidad de su co-
razón. De modo, que todos los de-
más aérea que forman ese cónjunto 
armónico con el hombre, ae hallan 
satisfechos y felices de au destino, 
se encuentran contentos con la ai-
tuacibn que el autor de la natura 
laza les ha fijado. 

Tbdo es feliz; - exceptd el hom-
bre. Solo el hombre no llena los. 
fines para que fué criado en esta 
vida mortal; no encúentra en este 
mundo ]a aompleta felicidad; sólo 
el hombre vive descontento, in-
quieto, víctima de sus incesantes 
deseos, rodeado de temores y air-
viendo de tormeñtoso suplicio sus 
mismas. esperanzas; y todo ello nos 
demueatca que ol hombre, por au 
grandeza, no ocupa el lugar que 
le oorcesponde; que esta. mísera, 
tierra en que vivimos no es nasa- 
tra patria; ni ea nuestro único fin 
este corto paréntesis desde que na- 
tamos hasta quo exhalamos nasa- 
tro último suspiro. Es -que el ver-
dadero placer del hombre no es el 
goce material en. esta temporal 
vida, es más grande su destino. El 
ftn principal de la humanidad, los 
deberes inviolables de la, vida, las 
sagradas obligaciones é inmüta-
blesleyes de,nueatro corazbn, las 
afecciones carísimas ds nuestraal-
ma. la luz de, nuestra. misma re-
zón, yhasta las racionales y con• 
soladoras máximas de,nueatra re-
ligión estánfundadas en la certi• 
dumbre de una vida futura, vida 
en que creen todas las religiones 
del Aaia, y que acarician y sostie-
nen todos los pueblos de occidente;. 
vida. que refleja. y anuncia la cons-
titución ftsica.del hombre. ProbAda 
la infelicidad del. hombre en esta 
vida,' cumple loe deberes de su 
conciencia el que se asocie á sus 
aeme,jantes para procurar la per-
fección de la sociedad universal, 
para reformar la inmoralidad de 
nuestros gobernantes, para. defen-
dorlaintegridad de sus derechos. 
amenazados por esa. corrompida 
administracïQn.eública que el ca-
riquiamo envenena y dirija hacia 
la ruina de los pueblos, para pro-
curar la protección de esas clases 
que por la misma naturaleza de 
nuestra vida llamamos clases des-
heredadas. 

Unámonos todos _para procurar 
el bien común, y ya que en este 
mundo felicidad completa no exis-
to, tengamos al.menoa la felicidad 
relativa que consiste en amarnos 
loa unos á loa otros, en protejer á 
nuestros semejantes, en moralizar 
é instruir á loe pueblos desterran-
do esas bastardas pasiones que 
empaflannuestrasalegrías, en tras-
formar nuestras poblaciones en 
centros de cultura, de industria, 
da moralidad y de progreso. 

JOaÉ SEMPERE (iIM~;IEZ. 

Cosas de Etche 
Preguntas sueltas 

Sr. Canales, á usted, que, como 
alcalde, tiene el deber de saberlo 
todo, de descubrir y castigar to-, 
dos cuantos abusos se cometan 

dentro da sus dominios municipa-
lae, vamos ti preguntarle acerca 
dé algunas cosas que se censuran 
á diario en todos los centros don-
de se reunen las gentes. 

Pº•imera pregunta: 1Qué destino 
desempeña el Sr. Estruch, que en 
todas partes se entromete, vigila 
á íos celadores, y sorprende á los 
vigilantes particulares, y parece 
el amo de todo y de todos? 
Ee neçesario que se sepa para 

saber á qué atenernos, no sea que 
sin saberlo nos cojan por desacato 
a la autoridad. 

Segunda: Hace tiempo que suena 
el nombre de un tal Rastoll, que 
dicen ea el encargado de igualar 
(y no eú el sentido de la igualdad 
ante la ley) á todos los ganaderos, 
á loa qne mediante una suma men-
sualse les autoriza para talar los 
campos. 

Nosotros no hemos podido saber 
quién es ese Rastoll ni siquiera, al 
es cierta su existencia, porque, al 
saberlo, ya lo hubiéramos puesto 
de patitas en el juzgado.. ¿Na po-
dría usted averiguar quién es y si 
lo de las igualas ea. cierto? Y caso 
de,serlo., ¿para quión es ol dinero2 

Le,suplieamos nos ayude á des- 
cubrir esta, incógnita, y tenga la 
seguridad, que, si nos la aclara y 
ea cierta,. no:ha de pasarlo bien el 
cobrador de estafas 

Tercera;iPuede decirnos_ el se-
iior Canales, de dónde salen los do-
mingos, fiestas de guardar y mu-
chos lunes, un sinnúmero de gen-
tes, casi. tantas como loa mártires 
de Zaragoza, que desde la calle 
Puente Ortiòes, invaden la Corre-
dera desparramándose despuéspor 
toda la población? ¿Hay en aquel 
Puente alguna capilla protestante? 
¿Se celebra allí alguna. misa. negr¢ 
que tenga tantea devotos para que 
los saque de nPURos`t 

Craso de,ser cierto,.¿quién haae 
de, oficiante, y quién es el acólito? 
Eorgne los; asnos ya sabemos quid-
raes son. 

Cuarta: Puesto. que por un mita- 
gro de la Divina Pravidencin, no 
han vuelto á Barçelona los bancos 
de la plaza de Campello, ¿puede 
saberse por qué razón no dispone 
usted que los . peones que paga el 
pueblo.para au servicio, arreglen 
los andenes de este. paseo que por 
el inconcebible abandono en que 
usted los tiene, están mucho peor 
que lás, peores calles del último 
rinçón de este pueblo? 

Qui+ata: ¿Seria usted tan: amable 
que mandara publicar las liquida-
ciones presentadas por los recau-
dadores de los repartos de consu-
mes, de varios años, para que púe-
da saber el pueblo, quiénes no han 
pagado tamo fallidos y quiénes có-
mo compadres y paniaguados de 
los Alcaldes?_¿Ea cierto que en al-
guiaos de estos talonea, aparecen 
algunos apellidos con raspaduras? 

Seala y última: ¿Será verdad que 
piensa usted, Sr. Canales, no dar, 
ni un ééntimo á la =Eléctrica. hfi-
citana,a por el alumbrado público; 
durante los tren meses que el con-
trato permito al ayuntamiento 
usar la luz eléctrica? La gente es 
tan mala, que si usted no asegura 
lo contrario, todos creen lo que se 
figuran á piesjuntos. 

Como usted puede comprender 
solo eá pura curiosidad y pregun-
tas sin pizca de.intención dañina 
las, que hacemos, cón el solo fin de 
tapar bocas que no pueden estar 
cerradas y sujetar lenguas que,no 
púeden estar quietas. 

Para contestar, a io que sepa 
sobre el particular, tiene usted á 
su disposición las columnas de es-
te periodigwilo Si asf lo hace, Díos 

ae lo premie, y, si uo, ae lo dc- 
m~tnde. 

Enhorabuena 

Se encuentra muy. mejorada, de 
la grave enfermedad quevenia pa-
deciendo, la Srta. D.a Mariana 
Crin y Brú, preciosa hija de nues-
tro querido amigo D. Luis Cruz 
P, de Bonanza. 

Enviamos nuestra afectuosa en-
horabuena á su distinguida fami-
liA. 

D i centa Y Paso 

Son esperados en Elchelosaplau-
didos autores dramáticos D. Soa• 
quin Dicenta y D. Manuel Paso. 
Probablemente pasarán twp tiem-
porada en la finca Alegrirt, prgpie-
dad de nuestro amigo D. Fr~>Icis-
co Baeza. Los Srea. Dicenta y Pa-
so se proponen escribir aquí una 
obra para el próximo invierno. 
Nos honramos con la visita de los 
aplaudidisimga autores de Curro 
Vargas. 

La mona de Pascua 

Es de cajón. 
Nada más natural que ocupar-

nos en estos días de la mona. Bas-
tante. nos hemos ocupado, hasta 
ahora de los modos y deloa;micos. 
Durante todas las tardes. de la se-
mana, el Elche alegro y risueíiq, 
se trasladó á las afueras. Las mu-
chachas han lucido sus delantales 
de colores, sus, vistosos mantones 
floreados y sus pa$uelos de seda, 
de colores vivos, rodeando las tor-
neadas gargantas, 

Las personas mayores bao he-
cho el ejercicio pu¢cuad recordando 
tnejores tiempos, y los pollos, fri-
tos can mate, y los otros pollos en 
estado de merecer, han corrido la 
pólvora y cl ridíçulo más espanto-
so, viéndose suplantados por el 
gonejo con. sus alcaçhofitas, y la 
tierna haba, manjares. deliciosos 
que llenan de riquezas la sangre 
y ensanchan los. corazones, y dan 
tuerza al pufio y á la.espada. 

La novedad de este aflo ha sido 
el asalto del,Nuevo Casino por es-
tómagos repletos y desagradeci-
dos. Con las gargantas secas de 
tanto cantar, acudieron las pollas 
á los eapaciosoasalones,en deman-
da de un pianista que no aparecía 

..por ninguna, parte, produciéndose 
allí una reunión agradabilísima, 
alegre y retozona. C,onfundidus 
sabios y dis,çolos, poetas y aldea-
nos,procesados y procesadores,se 
pasaron las veladas reponiçndo 
las fuerzas gastadas en el roe la 
ºHola, el gat,y la rata„ y ele cualre 
pilas•s. 

Se pasó bien el rato y todo~pue-
de darse por bien empleado. 

El repostero, Sr. Casanova, es-
tuvo generoso y galante con los 
concurrentes á díeho centro de re-
creo, negándose á cobrar el gasto 
que hicieron muchos de, ellos. Un 
aplauso al simpático repostero. 

Las clases más populares con-
cretáronae áentrar.., contrabando 
en sendos pellejos,. armonizando 
la introducción con cánticos ale-
gres y con açoropaflamientos de 
guitarras y otros instrumentos. 

Este uflo no hubo desgracias que 
lamentar, aparto; de las enumera-
das, porque no consideramos co-
mo desgracias el beso amoroso del 
huevo, que, manejado por mano 
cautelosa, ha ido á estrellarse con 
estrépito sobre la nacarada frente 
de lajóven hermosa y distraída. 

¡Benditas loe e~panaioºes del 
ánimo abatido, por tantas amargü-
r1►s! ¡Bendita la alegria de la vida! 

La mona de Pascua anuncia la 
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pri[yavera, las vistosas fiestas del 
verano, la muerte del invierno 
triste. Lo mismo que las flores, sa-
]enáhoca las mujeres luciendo sus 
colorines y despertando on el alma 
de la juventud los latidos del amor 
y las inspiraoionea de la poesía. 

Asf acaba el mes de Abril, 'y 
aá¿ul .promstA más el mes'de Mayo 
quo esto a$o tiene el aliciente de 
los sabios y Hel eclipse. 
. h,a.mona do Pasaos es el peral- 

do del Çorpus, de ]as veladas líri-
cas y dalas excursiones matina-
les. Cierro que este at5o los ctçmpos 
de Elche, abrasados por el hura-
can, no presenta❑ en _los días de 
In'móna el exhuberante aspecto de 
otras primaveras. Ellos han, como 
nosotros, hambre y sed de justi-
cia. Esperetpos cl,'ias mejores, y ad-
miremos á. esa juvéntyd alegre y 
bulliciosa quo tiene todos los en-
cantos de üna esperanza. 

ñ~uy' bien 

Ett el escaparate del .Bazar de 
de la viuda de Constantino Ruiz, 
humos tonidd el gusto de admirar 
úh precioso pa$uelo escocés, én 
puyo centro ae vé un Angel primo- 
roeamenté bordado en litografía, 
y yn elegante bprquillero, obra to-
do; de la, ilustrada y distinguida 
profesora de .Instrucción pública 
y de Fratreés, Srta. D.s Softa de 
loe Angeles Candial yPrieto. 

Tan bonitas laborea se rifan, 
destinando el producto áobra's pia-
dosas, y el sorteó se verificará á 
las dos de la tarde del día 25 de 
los-çorrientes, en las Casas de la 
Virgen. 

Nos complacemos en dar nyes-
tra más completa enhorabuena á 
la diat(nguidá profesora, por el 
gueto qua rèvéla y por el arte con 
que sabe realizar cuantas labores 
ejecuta. 

D. Rafael Espuche 

Escribimos este suelto bajo una 
buena impresión. Parece que se ha 
iniciado una franca mejoría en la 
grave enferm edad que padecen ues-
tro querido amigo el reputado mé-
dico D. Rafael Espuche. Con ver-
dadara alegr~p escribimos estas 
palapras, poé tratárse de una per-
sona dignisima y muy necesaria á 
au familia y á la sociedad. ¡Dios 
vuelva por completa la salud al 
Sr. Espuche! Lo pedimos de todo 
corazón, Realmente se ha obser-
vado en Elche verdadera ánsiedád 
por adquirir noticiasdel estado del 
enfermo. Esto demuestra lo mucho 
que se estima en Elche á dicho se-
$or. Nos complacemos en consig-
narlo así. Por esta vez se premia 
con cari$o' al hombre que supo 
conducirse con nobleza, corrección. 
y caballerosidad. 

Nosotros recordamos siempre y 
ao olvidaremos nunca un acto de 
compa$eriamo de D. Rafael Espu-
che. Cuando en cierta ocasión se 
le ofreció una plaza de módico ti-
tular; no quiso Espuche servir de 
instrumento de venganza politïca, 
y contestó: 

—Muchas gracias. No quiero ná-
da enperjuicio de miecompafléros. 

Esto ennoblece al Sr. Espuche y 
es un acto aplaudido por las per-
sonas sensatas. 

Espuche no ea solo un módico 
reputado, una persona digna, es 
además uy compa$ero que sabe 
enaltecer ol decoro profesional y 
sacrificar sus intereses por el buen 
nombre de la clase médica. 

Por eso el ver en peligro su vi- 
da todo el mundo lo lamenta, y sus 
compa$eros sienten por él profun-
dl1 cari$o. 

Sabido es que en la redacción 
de EL PUEBLO DE ~LexE, tiene 

.Rafael Espuche amigps parüiosis;-
mos que dessan vivamente.su sa-
1 ud. 

Con motivo de la enfermedad' 
del. Sr. ,Espuche ha venido áeElche 
toda su familia, que reside en Ori-
huela ylos' distinguidos médicos 
de dicha ciudad D. Ramón Bofill 
D. Jóµquin Corrió. Estos no so se-
parad un momento del enfermo, 
asistiendo al compaiiero con el ma-
yor cuidado 

Todos las módicos de Elche visi-
tan al Sr. Espuche y celebran con-
sultas diariamente. La casa del 
enfermo se ve constantemente lle-
na de personas que van á pregun-
tas por su estado. 

D. Rafael Espuche es Director 
del Colegia de segunda etlse$anza 
do N. S. de la Asunción;, y los pro-
fesores de este establecimientohan 
demostrado verdadero afeçto en 
esta ocasión por au'comBa$ero de 
profesorado. 

Nuestra afectuoslslmti enhora-
buena á la familia por la mejoría, 
deseando que ósta continúe y que 
podamos abrazar pronto nl buen 
amigo y aTdignocompa$éro sano. 
y salvo. 

El eclipsa 

Continúan recibiéndose enElclié 
cartas de diferentes comisiones ex-
tranjeras, en demanda do çasas de 
campo, donde se puedan instalar 
instrumentos para Ja observación 
del eclipse del tnéa de Mayo. 

Algunos sabios astrónomos' dé 
los que han de visitannos, nos han 
prometida articuloa sobre el asun-
ta. EL PUEBLO DE ELCHE 90 Cansl-
derá mny honradopublicando esos 
trabajos. Probabletnentè :eh el nú-
mero próximo ya publicaremos un 
artículo de uno de loe sabios ilus-
tre~ que han de venir á Elche. Te 
nemoa el propósito de invitas á los 
distinguidos visitantes á que escri-
ban sus impresiones en este sema-
nario. Esto será un gran mérito 
para nuestra colección. ' 

Definitivamente en la casa de 
campo IPl roscar, propiedad de 
nuestro compa$ero Sr. LópezCam-
pello, se instalará la comisiónilus-
tre del Observatório de París.: 

No nos cansaremos de recomen-
dar á nuestras autoridades y al. 
puéblo illicitauo, lasmayoresaten-
ciones yrespetos para lee perso-
nas quo vienen ahora. Elche debe 
demostrar en Bata ocasión que es 
una ciudad culta y hospitalaria. 
Los municipales deben cuidar que 
esas turbas de chiquillos que todo 
lo invaden y dèstrozan, respeten d 
los extranjeros que nos honran con 
au visita. 

No queremos créer que algunos 
astrónomos hayan desistido do 
venir á Elche por no haber encon-
trado agnt buena acogida ni haber. 
recibido contestación á sus cartas. 
Ea claro quo varias poblaciones se 
hacen la competencia por recibir 
á esos segures, y de aquí los rego-
cijos de Argamasilla dé Alba, al 
saber.que va álli una numerosa 
comisión; y de aquí también las 
diferentes falsas versiones quepan 
corrido en contra• de elche'. 

Creemos firmemente que el al-
calde Sr. Canales, y todos los ilici-
tanos, atenderán con el mayor 
gusto á ]se comiaionesextranjeras. 
Y lo que no se ha hecho puede ha-
cerse todavía: manifestar de algún 
modo nuestra complacencia por la 
visita de los astrónomos. En todos 
estos actos de hospitalidad deben 
desaparecer diferencias políticas y 
peraonale:. 

Pedimos un compás de espera á 

nuestros disgustos para atender á 
'los sabios. 

Seccion agrlcola 
~ultivos 

E❑ un principio, cuando la tie-
rra producíaespontaneameniemás 
de lo que los hómbr@s habían me-
nester para su alimento, por ser 
dilatado el terreno de que gozaban 
y el número de aquellos ora relati-
vamente ~òrto, el cultivo era se-
guramente desconocido, pero des-
de el momento en que cada çual 
húbo de apropiarse un espacio de 
terreno, extenso en uy principio, 
donde vivir, origen de la primera 
propiedad se trató de tejer en él 
la mayor oantidad de frutas con el 
menor trabajo. De aquí nació el 
arte agrlcola, que com el tiempo 
fné perfeccionándose por la nece-
sidad eu que sé vieron los hombres 
de tener que vivir en ltn espacio 
de tierra cada vez más reducido á 
causa del aumento de la pubis 
cióñ. 
En núestra época los adelantos 

de las ciencias han hecho com-
prender'que de ellas sr puede sa-
cargran partido en el cultiva de 
la tierra, ilustrándonos óon las 
verdades descubiertas, elarteagri-
cola se eleva aL estado. de ciencia 
en que hoy se halla. 

El arth'ó la ciencia agrlcola se 
puede definir diciendo: qye es 
aquella que estudia los medios de 

"obtener de una extensión determi-
nada de terreno.; la mayor óanti-
dad posible de producEos vegeta-
les, del mayor valor y con el me- 
nor sacrificio. 

La antgplor definición, ea puts, 
el problema que tienen que resol-
ver todos los agricultores que quie-
rán explotar bien sus terrenos ó 
sacarles el mejor partido. 
En el estadó salvaje, las plantas 

crecen y se multiplican allí donde 
lïallan todas las condiciones pro-
pias para su e$isteycia, y si por 
acaso una semilla va á parar á un 
lç~gar en donde, por razón del cli-
ma ódel terreno no puede desarró-
Ilarse ó no se desarrolló con el vi-
gor auficiente,para luchar con las 
demás plantas que le disputan la 
tiºrra que ocupa, perecería; pero 
que poco importa que otra especie 
penes su lugar, pues en nada se 
habrá alterado la armonía de la 
naturaleza. 

No así en el cultivo,que exijimas 
de un espacio relátivamente redu-
cidó de terrena, y del cual quere-
mos sacar gran abundancia depro-
duetos, para lo cual', hay que em-
pezar por limpiarlo de toda clase 
dé hierhà y semillas estragas á la 
que,quet:emos hacer producir, re-
mover las tierras para que se Iitn-
pien de elementos que la naturalc 
za absorve 6 descompone, y en 
cambio deposita otros que le son 
muy convenientes. 

.Úna vez preparados los terrenos 
en ta forma ayte;iormente dicha, 
se deposita la semilla que trata-
mos hacer producir, y la acción 
atmosférica influirá en el creci-
miento de las plantas por loa ali-
mentos gaseosós que directa 6 in-
directamente por medio de la tie-
rra ]es procura, por la luz y calor, 
tan necésario papá la vida vége 
tal; por el asustón que en forma 
de lluvia, nieve ó tecle refresca 
sus tal!ºs y comunica á la tierra la 
frescura necesaria para la farma-
ai~n de 1ae jugos. 

Para el mejor desarrollo de ]as
plantas es muy esencial que estén 
bien abonadse, ya con estiércol ó 
com abonos artificiales, pues sabi-
do és que al al nacer la plAnut no 
encuentra.muy á mano,loa alimen-
tos que consticuyon la vida, mori-
rá óvivirá muy raquítica, y en 
este último caso os natural quo so-
rádo muy póea producción y no 
pagará ni la mitad del.valor do sus 
cúidados. 
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Amenidades 
~n sabio iAvestigaor 

Desde quo van acuint á este po-
ble els sabios que vetten á estu-
diar eI eclipse. del mes que vé, se 
tontea histories y casos dignestlo 
qu'ely publique. la prensa, parque 
en rustic y f'ransés chapurrat pe-
sen de manifest cbm pausa la ma-
cbflría dala llaura9rsdo este turma. 

Unto deis días do la última sema-
na arribe¡ á este poblo uuo de eixos 
sabios qpe van per el mon npun-
tant ea la carteça tutea los tare@s 
y novetats Byte trpben al pás. 

Despues que li enseltii, (ábimet la 
palmera de aiyc olla, del capellá 
Cas,ta$o, el partidr, els andens de 
la pises de Campello, el aeeretari, 
el primer teniente de alcalde, y 
els pexep de colors ayo apeen en 
el basil del pandero, tat lo nota-

. ble, en f1, que tenim en Elch, y 
sobre cuyeshj tprieapreygué~olts 
apuntes curiosos, desicÍi ixirsen al 
teme per vote de pendre puesto 
en temes, para preparar en bop 
pynt els aparatos, neaeearis pera 
vo&e el eclipse. 

Com en este aeunt no li aprofl-
tava Chimet, $pique en aixó de 
elipsis, cpm ell día, no está molt 
foil, el sabio fransés pillé el comí 
entre camas, y el matnprengué 
per la çarretera de Crevillent, mi-
rant áuna banda y á atta buscant 
el puesto desiçbat. 

Ben pronta ap vá fijar en el ltq-
me de les barbes, el tío Tpfol Má-
llo;cga, llauraor de els que no han 
llaurat en sa vida, pero une de ei-
xos dotors de sgçá~ que agomensa 
ara Á arremullar el signa de la 
.Qntisequia.~ 

Tofo! se alsá'de ]a soca de un 
marche, son se entreteh[a estú-
diantles asechansés güo•una ara-
ïia negra, 1leuava .entre meas pa 
peiccar á un grill, y dieyt en un 
arranque desa~idurfaparda: •Va-
te aquí un Júes y un dtscoló. 

El sabio fóh et - primer que, al 
voto aplégar al tío Mallorca, ]i 
preguntó: 

—¿Ser aú, il amo de estos cam-
pos? 

-IIn trosico entepgo, que aplie-
ga hasta aqúella tira de graneares 
de aquel! marquen. 

—¡Granaderpsl ¿es que .haber 
]legado tropa á estos sitias? 

—hTo hombre; si lo qye, yó digo 
son mangraneros. 

—Pero; ¿cómo ae 9splica qne la 
mala hierba troce tanto en"estós 
sitios? 

—¿Que como,? pos mire: y aga-
rrtnt al sabio de la má, so el vá 
llevar á uns bancaleta dp avèpa y 
de sivaeta, que pnreixen únes es-
palmaores vellies, costra floéaes y 
toses rosegaes: y ottae$antli en 
el dit la letra, ]i dignó• •Moi~ú, 
estos bancalitos eran de aivada y 
avena, y mire lo quo anea. 

—¿Cómo es eso9 paréceme á mt, 
que este ae lo' han cottridb los ga-



Hados. ¿Es que se siembra para 
ollos? 

—¡Qué se ha de sembrar para 
ellos! Lo que pasa es que se ha for-
man una aquonsia do negocios ~al1S 
en el sentro de aquellas !omitas y 
allí se arriendan por un tanta al 
mes todos los sembrados del tér- I 
mino. 

--Y ¿ú, qué ae destina,el pro3uc-
to de este negocio? 
—Unos disen que es pa la casa 

santa de Querusalem, y otros pa 
otras cosas; poro entoavla no s`ha 
sacan ná per claro. 

—¿No7 ¡qué cosa más curiosa! 
Y sacant la !libreta apnntá: .EI- I,
che; se arriendan loe sembrados á 
los pastores, y destinan el produc- ',
to á la Casa 8anta.y 

—Y dígame usted buen hombre, 
¿cómo ea que tener tantas piedras 
en loa bancales? ¿ser esto bueno 
para la agricultura? 

No, se$or muixú; es que cuosta 
mucho de sacarlas; pero en esa 
faena de más abajo no sa cuentra 
ni una pa un remedio. 

—¿Y por qué? 
—Parque el Alcalde ha enviado 

á los peoneay á los carrósdelAjun-
tamiento pa que ]as recojan. 

—¡Cosa estrada!¿Y dónde potien 
la piedra que llevan? porque las 
calles no pueden estar peor de lo 
que están. 

—Pues yo no lo sé, pero segons 
alguaos que van á dotorejar á los 
cabildos, lavan escampando toda 
en las actas del ajuntamiento. 

—¡Otrra novedad parra la cnrr-
tera!: .Elche, Bacan la piedrra de 
los bancales del alcalde para po-
nerla en las actas de ayunta-
miento.= 

—¿Y cómo vive este ayunta-
miento? 

—Pos de milacro, parque sinse 
pagarli á naide siempre encuentra 
quién le sirva. 

—Ys, ya se vé que este alcalde 
debe ser de los que suman. 

—¿Que suma? Ipos ben enterat 
está! ¡quó ha de sumar, moixú; 
quó ha de sumar, ni una gota! to-
do ee le quea drento. 

Y no es esto lo más malo, sino 
que los que se arrogan con él, nen-
guno soma. 

—¿Y estar mucho contento el 
pueblo con Batas cosas? 

—¡Vaya! como que ballamus en 
un pie. 

—En cató remanegué un ganso 
y al tíralo deis bancals el tío To-

ol, li contesté: aEn tornate á ca-
lar en mí se udic á Rastoll, y de lo 

que te vinga no te queixes.a 
—Al sabio li chocó el nom de 

Rastoll y pregunté ¿y qué ser eso? 

—Pos el nombre que li han pues-

to ogaüo á todos loe bancales del 
término. 

—Y, digam usted moixú ¿por-
ten tumbé ostéa eixa maquineta de 
ara que. le digüen.,... que le di-
güen..... las rayas, m ú Ll... ó... 

—Yaya sé, los rayos equis; no 

la traemos, porque esa máquina 
solo sirve para doacubrir lo que es-
tá oculto. 

—Pues pa eso hada falta, pa sa-
ber ahonde están metios tadoa los 
duros que no entran en consumos. 

En asó se fou de Hit y el sabio gen 
tornó al poble y el tlo Mallorca, á 
la aegua faeneta, á fer cárregues 
sobre les coses dei sabio inveati-

Imprenta de Antonio Reua 
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&ABRIGA DfiNTADURAS POSTIZAS GARANTIZADAS. 

EMPASTES, LIMPIEZA DE DIENTES Y EXTRACCIONES SIN OOLQR 

salvador-5—~Iche , 

FRANCISCO PÉREZ 
ALV!►DO 6 ELCHE 

S'e hacen tarjetas, última novedad, para felicitaciones 

1 1~ 

VISO D DOS OISCOI~OS 11 
9e recomienda esta clase de vino Llanto á todas las personas de bae❑ gasto 

y que quieran tener la convicción de que beben vino fino y puro, siendo á la 
vez hig~éuico, digestivo y recomendado contra la anemia, clorosis, debilidad 
general y vejez prematura. - , 
Elvino da Los Discolos está elaborado por un nuevo procedimiento qne 

ha sido objeto de grandes elegioa por parte de loe prinoipalee cosecheros de 
Espada. 

El vmo de Loe Discolos será presentado eo Ise eapoeicionee de París y 
Murcia. 

El vino de Los Discolos oonserva Is blancura da! cutis y no produoe el ao-
lor negruzco y encendido que caracteriza L ioe bebedores de vinos oecuxoe, De 
aquí que eSta vino oonserva la be~leza, limpia fija y da esplendor. 

Paotoa de vente en Elche: En las ofioioae de la sociedad Los Disooloe; en 
casa del reputado cosechero D. Pascual Mollá, y en el eetablecimiento de Don 
Cárlos Antón. 

~Je vende también ea loe prinoipalee casas de vinos de Espada y del Ea• 
tranjero. 
Precio del cántaro: 5 pesetas. 
Una botella: 1 peseta. 

Análisis 

garantizados 

Abonos 

especiales 

Único 

representante 

en Elche: 

Sera~n Segura 

DISPONIBLE 


